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No es ésta la primera ni será la última vez que una publi-
cación colectiva se abre con las palabras de quien menos 
ha contribuido a su realización. Bien es verdad que en esta 
entrega de Arbor la responsabilidad que me ha corres-
pondido no es pequeña ni admite delegarse en segundas 
o terceras personas. Pues mi participación en la empresa 
ha consistido ante todo en la selección de los autores que 
dan aquí peculiar respuesta a la difícil cuestión de “la 
vigencia de la fenomenología”. Desde que el director de la 
publicación me propuso amablemente la coordinación de 
un número monográfico sobre tan atractiva problemática, 
me pareció que el enfoque más adecuado para acometerla 
no eran ni los balances al uso, más o menos historicistas, 
más o menos inmanejables, ni esas declaraciones de pro-
pósitos que suelen pecar más bien de voluntaristas y poco 
comprometidas. En cambio, un criterio tan laxo como la 
concesión de libre uso de la palabra a jóvenes investigado-
res en fenomenología, que estuvieran recién doctorados o 
en proceso de hacerlo, casaba de modo sutil con el asunto 
sometido a examen. Y es que la vigencia de la fenomeno-
logía en el presente no puede descansar sino en el vigor 
renovado que los/as fenomenólogos/as muestren a la hora 
de seguir analizando la presencia humana, la experiencia 
humana del mundo. Si esta aparente obviedad es válida 
seguramente a propósito de cualquier ejercicio filosófico, 
ella tiene una justificación añadida en relación con esta 
singular filosofía que cifra todo su empeño en dar voz a lo 
que ya se muestra y ha mostrado, a los fenómenos mismos, 
los cuales sólo así cobran un perfil y consistencia propios 
por entre sus numerosos ocultamientos, encubrimientos, e 
intrincamientos.
Un segundo criterio en la selección de los colaboradores, 
del que también responsable, ha consistido más bien en 
la decisión de contar con autores de nuestro espacio cul-
tural más próximo: castellanoparlantes de ambas orillas 
del Océano y lusos e hispanos de ambos Estados de la 
Península. No ha de verse en esta restricción ningún afecto 
localista, ya fuera en un sentido tan amplio, sino, muy al 
contrario, la tranquila comprobación de que la vocación 
universalista del pensar fenomenológico sigue encontran-
do suelo fértil en nuestras tierras. Resulta especialmente 
grato, por lo demás, hacer visible el notable crecimien-
to, cuantitativo y cualitativo, que en los últimos lustros 
ha experimentado la fenomenología en lengua española, 
portuguesa y catalana. A este segundo criterio sí me he 
permitido, con todo, una excepción, que pide por tanto 
ser citada con nombre propio. Se trata de Roland Breeur, 
al que me honra hacer sitio en este foro de “hispanos” no 
sólo pero sí también como representante de la benemérita 
institución científica en que desarrolla su trabajo: el Ar-
chivo Husserl de la Universidad de Lovaina; institución que 
en los últimos sesenta años ha ido poniendo a disposición 
del público lector de todo el mundo el extraordinario, casi 
inverosímil legado científico de Edmund Husserl (“después” 
de haberlo salvado de la barbarie organizada y de la gue-
rra). En su condición de supervisor en el Archivo Husserl 
de las traducciones del filósofo a nuestras lenguas, la 
excepción de Roland Breeur al criterio citado se asemeja 
más, en realidad, a una ampliación de la perspectiva.
En lo que hace al contenido específico de los dieciséis ensa-
yos originales que aquí se ofrecen, permítaseme proponer, 
en fin, una mínima ordenación orientadora. Cabría señalar 
un primer puñado de textos que se debaten de manera 
directa con fenómenos que han sido insuficientemente 
escrutados o cuyo examen en la perspectiva justamente de 
su modo de aparecer, de su constitución en la experiencia, 
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todavía está necesitada de dilucidaciones esenciales. Un 
segundo grupo revisa más bien determinados problemas 
de señalada relevancia teórica en diálogo con los grandes 
pensadores del movimiento fenomenológico; y por cierto 
que “los grandes pensadores” convocados a la discusión 
no están por principio ya fallecidos. Un tercer grupo de 
ensayos ofrece una reflexión más personal y general acer-
ca de la escurridiza identidad de la fenomenología tanto 
tiempo después de su irrupción en el panorama filosófico, 
en esa suerte de fenomenología de la fenomenología que 
acompañó desde un principio a su propio desarrollo. Lo 
decisivo estriba, sin embargo, en que estos tres enfoques 
se entrecruzan en distinta medida en todos los textos, y no 
hay análisis directo de los fenómenos sin diálogo interno 
con la tradición fenomenológica (en el sentido más amplio) 
o sin reflexión sobre el sentido de la fenomenología; como 
tampoco cabe el puro examen textual o de autores sin la 
tensión específica dirigida al sentido del aparecer como tal; 
ni es posible, en fin, la autorreflexión de la fenomenología 
sin medirse con los derroteros de su propia trayectoria 
histórica o sin meditar –digámoslo de nuevo– acerca de la 
enigmática fecundidad de la experiencia humana. Descrip-
ción de los fenómenos, análisis categorial y autorreflexión 
hermenéutica y crítica, lejos de repelerse, se potencian 
y promueven mutuamente, tal como el conjunto de es-
tos ensayos, mejor incluso que cualquier subconjunto de 
ellos, deja bien patente. En prueba de que los tres grupos 
designan sólo tendencias reconocibles ha parecido con-
veniente no introducir ninguna ordenación clasificatoria; 
los ensayos se disponen, en consecuencia, según orden 
alfabético de autores.
Aun cuando mi participación intelectual en este número 
monográfico se haya limitado al trasfondo de su coordi-
nación y supervisión y a esta fachada preliminar, no quiero 
dejar de manifestar mi satisfacción personal por el hecho 
de que esta antigua publicación periódica del CSIC haga 
tan generoso hueco a los afanes de claridad de la filosofía 
fenomenológica. La admirable historia de la recepción de la 
fenomenología en nuestro país, en torno al magisterio de 
Ortega y en favor de una verdadera renovación intelectual, 
alienta todavía en este prometedor y tardío presente, que 
acaso también se convierta algún día en un pasado digno 
de ser recordado, quizá en estas mismas páginas...
